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Patricia Ricarte

Programa “Empresa y Valores”

“Hacia una empresa 
plenamente humana, 
altamente productiva y 
socialmente responsable”
Empresa y Valores es un programa que contribuye al análisis de la coherencia de la 
empresa entre los valores que sostiene y la aplicación de los mismos en sus prácticas 
organizacionales. Se realiza a través de una reflexión asistida para el número uno y su 
equipo más allegado.

¿Por qué asistida? Porque se desarrolla con la ayuda de una guía y un facilitador de 
ACDE, cuyo rol es el de orientar la reflexión del grupo.

Directora del 
programa “Empresa 
y Valores”.

El programa de ACDE “Empresa y Valo-
res” tiene por objetivo contribuir a trans-
formar la cultura de la empresa, a través de 
las personas que la dirigen, orientándolas 
a la aplicación del liderazgo ético y de los 
valores en las prácticas organizacionales. 
El mismo está dirigido a todas aquellas 
empresas, independientemente de su ta-
maño, cuyos dirigentes tienen el propósito 
y la necesidad de hacer una revisión de 
sus prácticas empresariales a la luz de los 
valores.

Es un programa diferente de cualquier otra 
herramienta que facilite diagnóstico sobre 
procesos, por su “visión única y exclusiva 
desde los valores fundamentales del hom-
bre”, tales como: respeto, desarrollo de la 
persona, responsabilidad, equidad, hones-
tidad, integridad, coherencia y otros. El 
mismo es complementario con cualquier 

redefinición de procesos, generación de 
indicadores o metodologías en proceso de 
aplicación en la organización, en razón de 
que contribuye con una visión “desde otro 
lugar”, desde “el valor puesto en la prácti-
ca” y no desde la práctica en sí misma.

Alcance del programa y recursos 
que utiliza

El programa comienza y finaliza con la 
reflexión acerca de la aplicación de los va-
lores en las prácticas organizacionales, bajo 
la modalidad de “talleres de reflexión”.

El taller inicial, de un solo día de duración, 
tiene lugar con la presencia del número 
uno y sus directivos más allegados. Poste-
riormente, y en función del interés de la 
empresa, se podrán realizar talleres adicio-
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nales para profundizar aspectos específicos 
de algún sector.

El proceso de reflexión tiene el foco puesto 
en los “valores efectivamente aplicados” 
y no en el procedimiento organizacional. 
Éste es un aspecto diferencial del programa 
de ACDE con respecto a cualquier otro.

Se cuenta con facilitadores entrenados para 
asistir y orientar la reflexión que impul-
sa a la acción, en el marco de los valores 
fundamentales del hombre, centro de esa 
comunidad de trabajo que es la empresa. Se 
ha implementado también una guía espe-
cialmente desarrollada desde la perspectiva 
conjunta de la problemática organizacional 
y de los valores, que recorre todos los ám-
bitos de interés de la empresa y facilita el 
diagnóstico en tiempos muy reducidos.
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Ricarte: “Que cada 
dirigente de empresa 
pueda concretar 
en su organización 
una transformación 
multiplicadora y en 
línea con los valores 
sustentados”.

Roberto Martín

La coherencia entre las prácticas y los 
valores para sostener “empresas en marcha”
Como dirigentes de empresa cristianos, se 
nos presentó la oportunidad de buscar una 
“palanca” que facilitara en la empresa y a 
través de ella en la sociedad, la vigencia 
de prácticas organizacionales eficaces para 
hacer realidad la valoración del hombre y 
la economía derivada del Evangelio.

El hombre, la economía y  
los valores evangélicos

Tratamos de responder en primera persona 
a dos preguntas:

1. Vivir los valores evangélicos en la vida 
cotidiana empresaria ¿ayuda a hacer sus-
tentables las empresas y a generar valor 
para todos los stakeholders o es un lujo 

que solo pueden darse algunos y pensar 
generalizarlo es una utopía?

2. ¿Cómo ayudarnos a que las prácticas 
organizacionales vigentes en nuestras 
empresas estén siempre en sintonía con 
dichos valores?

Se nos hacía evidente cómo cada uno de 
nosotros, en decisiones de corto plazo, con 
mucha frecuencia nos apartábamos del 
marco valorativo en que creíamos. Sin em-
bargo, coincidimos en que “hacer esfuerzos 
para lograr la coherencia entre las prácti-
cas organizacionales y los valores que favo-
rezcan y respeten la dignidad del hombre y 
el bien común es una condición necesaria 
(aunque no garantía) para sostener exito-
samente empresas en marcha”.

Presidente de 
la Comisión de 
Transformación 
de la Cultura 
Empresaria en 
el período 2000-
2004, que gestó el 
programa “Empresa 
y Valores”.
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Fuimos conscientes -en ese proceso- de que 
no teníamos disponible una herramienta 
que nos ayudara a hacer una reflexión siste-
mática para permitirnos advertir y sostener, 
o cambiar, los valores presentes en nuestras 
prácticas. Siendo consistentes en proponer 
algo realista decidimos probar la “medicina” 
haciendo ensayos en nuestras propias em-
presas. Los resultados fueron muy alentado-
res y convincentes.

Casi sin darnos cuenta la idea del programa 
comenzó a tomar forma. El eje del cambio, 
el centro, está en el corazón de cada hom-
bre. Es allí donde se juega y donde se produ-
ce la conversión en las personas y, a su vez, 
es donde se generan y sustentan los cambios 
en las estructuras y en las organizaciones.

Creo que el espíritu que nos convocó a in-
terpelarnos se vio fuertemente favorecido 
porque todo esto ocurrió durante el perío-
do 2000-2004. Ello nos desafió a intentar 
ayudar, desde el mundo empresario, a la 
reconstrucción del tejido económico-social. 
El avocarnos a esta tarea fue para todos los 
miembros de la comisión un espacio de ver-
dadera esperanza y muy motivador para lo 
que teníamos que enfrentar cada día.
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Martín: “El eje del 
cambio, el centro, está 
en el corazón de cada 
hombre. Es allí donde 

se juega y donde se 
produce la conversión en 
las personas y, a su vez, 
es donde se generan y 

sustentan los cambios en 
las estructuras y en las 

organizaciones”.

El testimonio de sus 
protagonistas

Compartimos en esta edición las 
vivencias recogidas por dos de los 
actores de la primera experiencia 
que aplicó el programa: su facilitador, 
Horacio Bolaños, y el número uno 
que decidió “vivir” el taller de reflexión 
con su equipo más allegado, ingeniero 
Alberto Tacchi, perteneciente al grupo 
societario que dirige las empresas 
Suministra y Cleverman.

Horacio Bolaños
“¿Primum vivere,  
ergo philosophare?” 

En un cuento breve de Leopoldo Mare-
chal, con su fina ironía y su despliegue 
de erudición, imagina a un joven de 
la antigua China que consulta a un 
circunspecto monje, porque todos le 
dicen que es necesario primero asegu-
rar el sustento para luego dedicarse a 
filosofar. Es lo que los latinos acuñaron 
con su famosa frase: “Primum vivere, 
ergo philosophare”.

En el cuento de referencia el joven, 
después de inquirir a muchas personas 
de diferentes niveles y ocupaciones, 
termina volviendo al maestro y le con-
fiesa compungido que todos le dicen lo 
mismo: “Primero vivir, luego pensar”. 
El silencioso monje, que apaciblemente 
limpia un ciruelo mientras lo escucha, 
lo mira fijamente y sin palabras, pero 
con gestos contundentes, lo incita a 
profundizar el tema. Finalmente, luego 
de 40 días de ayuno y meditación, el 
joven aprendiz vuelve a ver al maestro 
y le confiesa su conclusión. Es imposi-
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ble vivir si no se elige y en cada elección 
está en juego una escala de valores. Por 
lo tanto, si queremos vivir como seres 
humanos íntegros, debemos empezar por 
saber qué queremos alcanzar y qué priori-
zamos en ese trayecto. Lo contrario sería 
vegetar y no vivir. El maestro del cuento 
lo miró a los ojos, cortó la primera y lus-
trosa fruta de su ciruelo y se la regaló al 
discípulo.

El trabajo que realizó el equipo directivo 
de Cleverman fue emocionante, porque 
tuve oportunidad de ver a un grupo com-
prometido en ponerse de acuerdo acerca 
de la coherencia entre sus principios y 
sus acciones. Y lo más importante es que 
sentí que había una profunda autentici-
dad en la forma de discriminar entre el 
deseo y la realidad.

Nuestro rol de facilitadores resultó senci-
llo porque el equipo se avino a las consig-
nas y tuvo flexibilidad para darle a cada 
tema el tiempo y la profundidad requeri-
da. Sin duda, es fundamental el rol que 
juega el número uno en estos procesos, 
pero cabe destacar que la autonomía de 
las opiniones e incluso las refutaciones 

a algunas de sus apreciaciones enrique-
cieron el debate y ayudaron a poner en 
blanco y negro las fortalezas y las debili-
dades.

Llegar a discutir a fondo y, en muchos 
casos, sin anestesia, la coherencia entre 
los valores profesados y su vigencia en el 
quehacer cotidiano, como tema central 
y único, fue una experiencia muy poco 
usual.

La reflexión personal que me ha dejado 
este ejercicio me retrotrae al cuento de 
Marechal. Es cierto que las personas y las 
organizaciones son entidades ónticamente 
diferentes, pero, a unas como criaturas, y 
a las otras, como constructores sociales, 
les caben los mismos parámetros con 
respecto a los valores. Tanto las primeras 
como las segundas deben tomar decisiones 
para subsistir. El tema está en qué marco 
valorativo asumen para que esas eleccio-
nes contribuyan al respeto por la libertad 
de nuestros semejantes, ayuden a dejar el 
mundo un poco mejor que como lo recibi-
mos y construyan puentes para encontrar 
en la diversidad mejores soluciones a los 
problemas de los seres humanos.
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Facilitador del 
programa “Empresa 

y Valores”, para 
los talleres de 

reflexión.
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Ing. Alberto Tacchi 
La coherencia entre los valores y las prácticas

Socio del grupo que 
dirige las empresas 

Suministra y 
Cleverman. Primera 

experiencia de 
Aplicación del 

programa Empresa 
y Valores.

Cuando me presentaron el programa 
“Empresa y Valores”, me llamó mucho 
la atención dado que en mi experiencia 
profesional pocas veces había visto pro-
gramas, cursos o seminarios que contri-
buyeran al análisis de la coherencia de la 
empresa entre los valores que sostiene y 
la aplicación de los mismos a sus prácti-
cas organizacionales.

La idea de poder hacer una reflexión asis-
tida para mi equipo de colaboradores más 
cercano y para mí resultó un interesante 
desafío que decidimos abordar en la com-
pañía.

La jornada de trabajo nos resultó corta, 
dado que fue tan bien llevada por los 
facilitadores que nos hizo ir aumentando 
en la profundidad de nuestros intercam-
bios de ideas a medida que íbamos anali-
zando los temas más importantes.

El abordaje de las cuestiones que manejá-
bamos casi a diario, como la organización 
y las políticas generales, las de beneficios 

o la capacitación profesional presentaron 
en la reflexión aristas muy diferentes del 
enfoque cotidiano. Por supuesto, a me-
dida que avanzamos en la complejidad 
de los temas, la reflexión fue mucho más 
profunda, sobre todo cuando empezamos 
a analizar nuestros valores y su relación 
con las acciones con los clientes, pro-
veedores, competencia y sociedad en 
general.

Resultó altamente gratificante que haya-
mos conseguido un clima muy distendido 
con mis colaboradores, ya que permitió 
generar un intercambio muy fluido de 
ideas respecto de la coherencia entre los 
valores y las prácticas de la organización. 
Este clima generó aportes que dejaron en 
claro que algunas cosas, que pensábamos 
que estaban muy bien comunicadas y 
eran comprendidas por todo el personal, 
en realidad presentaban incógnitas para 
mis propios colaboradores.

La sensación post taller de todos los 
participantes fue altamente motivadora, 
nos mostró la necesidad de profundizar el 
trabajo en equipo para todas las otras ac-
ciones de la organización y nos despertó 
una responsabilidad adicional como diri-
gentes para analizar muy seriamente los 
tiempos en los procesos de cambio.

El diagnóstico final que obtuvimos de la jor-
nada resultó mucho más rico que lo esperado, 
llegamos a descubrir temas muy profundos e 
internos de la organización, a tal punto que 
ahora debemos tamizarlo muy finamente para 
continuar con el proyecto dentro del marco 
de las acciones que enmarcan la responsabi-
lidad social empresaria y nuestro rol como 
dirigentes de empresa.

Institucional




